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El libro de Laura Graciela 

Rodríguez realiza una 

minuciosa crónica de lo que 

sucedió en las universidades en 

el período que va de 1973 hasta 

el regreso de la democracia en 

1983. El texto ofrece un paneo 

general de lo ocurrido tanto en 

las universidades nacionales 

como en las privadas, evitando 

expresamente detenerse solo en 

el caso de la uba. Universidad, 

peronismo y dictadura está 

dividido en seis capítulos que 

abordan la temática 

cronológicamente. Para relatar 

lo sucedido Rodríguez se 

concentra en reconstruir tanto 

las medidas, políticas y 

regulaciones que afectaron a las 

universidades como ciertos 

aspectos de la cotidianeidad de 

los claustros en esos años.  Al 

mismo tiempo, se detiene en 

análisis de las trayectorias y las 

distintas posiciones de quienes 

estuvieron al frente de la 

política universitaria en el 

período. Traza así las biografías 

y las posturas de rectores y 

ministros de educación y 

estudia las relaciones que se 

dieron entre ellos. También 

incorpora al análisis aquello 

que sucede con los estudiantes. 

En los dos primeros 

capítulos Rodríguez se enfoca 

en lo ocurrido antes del golpe 

de Estado de 1976, durante las 

gestiones de los ministros Jorge 

Taiana (1973-1974), Oscar 

Ivanissevich (1974-1975) y 

Pedro J. Arrighi (1975-1976). 

La autora muestra que en ese 

período la universidad quedó 

subsumida dentro del conflicto 

político que se vivía en el país, 

y fue también caja de 

resonancia de los conflictos 

internos del pj. Por esto mismo 

la trayectoria de los rectores fue 

muy inestable. Para la autora, el 

ingreso de Ivanissevich  

significó un giro en el ánimo 

represivo y de vigilancia dado 

que dicho ministro se propuso 

“terminar con la influencia del 

marxismo en la universidad”. 

Es de subrayar que el libro 

permite ver cómo las 

universidades privadas no 

fueron ajenas al clima de 

violencia e inestabilidad. Los 

capítulos restantes se dedican a 

la realidad universitaria durante 

el proceso militar. La 

reconstrucción devuelve una 

imagen de gran fluctuación y 

de cambios frecuentes que no 

llegan a concretarse. En este 

sentido, Rodríguez brinda un 

panorama exhaustivo de los 

intentos de reforma que se 

ensayaron en esos años, y las 

controversias y conflictos que 

estos suscitaron en el interior 

del gobierno y de los sectores 

que lo apoyaban. También 

permite observar que los 

rectores y los ministros del 

proceso no siempre actuaron en 

sintonía.
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A diferencia de las habituales 

historias de la sociología, 

focalizadas o bien en el examen 

de un período determinado, o 

bien en el análisis de la 

trayectoria intelectual de las 

figuras ejemplares, la historia 

de Pedro Blois procuró colocar 

la observación del fenómeno 

bajo un ángulo colectivo –el 

lugar ocupado por las figuras 

“pioneras” es reemplazado por 

la comunidad de los 

practicantes– y en una 

perspectiva de largo plazo. De 

esta manera, el autor consiguió 

integrar en una espléndida 

narrativa las distintas 

aproximaciones monográficas 

que habían caracterizado hasta 

ahora el estudio de la 

disciplina, y al mismo tiempo 

descubrir continuidades allí 

donde los análisis centrados en 

un período determinado solían 

ver rupturas, y a la inversa. 

Mirada desde esta 

perspectiva, Medio siglo de 

sociología en la Argentina es la 

historia de una profesión 

intelectual, pero también de una 

ocupación, es decir, de un 

espacio institucionalizado de 

relaciones sociales que 

presupone la existencia de un 

grupo con grados variables de 

homogeneidad y 

heterogeneidad, y cuyos 

agentes, investidos de 

determinadas competencias en 

función tanto de su origen 

social como de sus trayectorias 

escolares y de desempeño 

profesional, procuran ajustar el 

marco institucional heredado a 


